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SOLEDADES (CANCIONES DE DESAMOR) 

"Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 
Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido". 

(Pablo Neruda) 

(I) 

Mi noche se llena de sombras atroces, 
de elipses indefinidas, 
de círculos concéntricos... 

Sin tí, mi muerte es aún más lenta, 
más terrible; sin ti-

(II) 

tú eres la rosa 
que pende en el frágil hilo de la distancia. 

Tú eres la roja flor 
incrustada en la ausencia 
de estos largos, largos, días. 

Tú eres la rosa 
que inunda el aire 

de agradables melodías. 
Tú eres la rosa, 

la flor frágil de Id distancia inmensa. 
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(III) 

Tú, mi personal laberinto 
eres mis días y mis noches; 
tú, mi personal laberinto 
eres mis amantes discretas; 
tú, amor mío 
eres la luz en mi noche infinita; 
tú, voz mía 
eres la dicha de una soledad que aturde incomtpleta. 
Tú, amor mío 
eres la distancia eterna, 
eres la inalcanzable estrella; 
eres, amor mío, voz mía, mi personal laberinto, 

la luz que guía mis solos momentos: 
Me estoy perdiendo, lentamente 
entre tu cálido-suave-voluptuoso cuerpo. 
Las sombras rodean mi alma. 
(Cuándo llegará este momento 

de dicha infinita} 
\ \ El sol se hunde un día más; 
y tú estás tan lejos \ ! 

(IV) 

lento como los días te contemplo 
frágil adoro tus redondos senos 
en vaivén azul nocturno 
la noche llama a la puerta 
es el momento 
y tú lo sabes 
invisible amada 
aquí la soledad corroe mi cuerpo 
es el momento 
y tú lo sabes 
eterna desesperanza 
aquí la soledad me corroe muerto 
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(V) 

"Ya se que mis palabras son 
blasfematorias; 
se también, que el Sol prefiere 
a la más Joven-Nueva Sacerdotisa" 

Tú no sabes 
la sombra crepuscular que adoras, 
la heterogénea 
luz solar-adormecida. 

—. En la baja hora solar 
un largo hastio sedentario 
me crece de adentro, 
y me maltrata. 
Su enorme mano me ahoga 
lentamente 
al correr de la noche —{sedentaria)—. 
Me acumulo en el fondo de ésta, 
laberíntica redoma: 
mi mente se crepusculariza, 
eternamente adverbial. 
El largo hastío del atardecer 
penetra, metódico, en mis partes más sensibles. 
Soy, un adverbio vanal.— 

Tú no sabes 
la sombra crepuscular que adoras, 
la heterogénea 
luz solar-adormecida. 

—. Es demasiado tarde 
y tú sabes que todo atardecer 
es una ilusión falaz que ya dormita, 
mecida suavemente por el fuerte viento de la tarde.— 
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(VI) 

—UNO— 

La frágil desesperanza mece mi cuerpo, 
lentamente caen las hojas del Otoño. 

El viento, con fuerza inusitada, cierra mis ojos; 
lentamente cae la última hoja de este Otoño. 

La oscuridad es completa. 

—DOS— 

Ya no tengo tu calor que 
reconfortaba mis lamentos, 
tristes entre las margaritas. 

Ya no tengo tus labios que 
sostenían mis manos, 
tristes entre las margaritas. 

La oscuridad es completa. 

(VII) 

Sucumbe mi alma 
al supremo flujo del sol de Otoño. 

En su viento se mueven los astros del día. 
Lentamente la idea de presente desaparece tras los sauces. 

Yo estoy muerto; y tú lo sabes. 

(VIH) 

Yo, mi habitación, el cielo 
del atardecer, tu recuerdo en unas pocas fotos, 

y cada sombra del crepúsculo 
sois mi poesía... 

todo. 
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(IX) 

ecoicas mis p^alabras suenan 
mientras 

desvencijadas mis ligaduras 
como un camafeo de cuentas —{casi lunas)— 

sumamente largas 
mis palabras suenan 

ecoicas 
entre mis entrañas 

y no dirán nada cuando por tí mueran 

(X) 

este desamor es como mis palabras 
ecoico vulgar blasfemo nefasto. 

Premio ""Azarbe" 1982 
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